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N a d a  su p o n d ría  la  ren o v ac ió n  de la 
cosa  pública  s i  ella n o  fuese aco m p a­
ñ a d a  de aquella  o t ra  que es ta n  nece­
sar ia ,  de la  que  pud iéram os l lam ar 
reencarnación  de la  E s p a ñ a  de sus  m e­
jo res  tiempos. H a ce r  u n  n uevo  E s tad o  
de pies a  cabeza, s in  contac to  con el 
ayer, s in  sus  ra íces  en  el ayer, es cosa 
p o r  dem ás imposible. E n  cambio, s i  se 
encam inan  n u es tro s  p a so s  p o r  los de­
r ro te ro s  g loriosos, p o r  la s  v ías  esplen­
dentes  de la  P a tr ia  inm ortal, es  m uy 
hacedero : b a s ta  tener la  mente fija en 
el ay er  y  la  vo lun tad  en  el m a ñ a n a  m e­
jo rado .

La decisión de n u e s tro  Caudillo  de 
p re s ta r  ju ram en to  el C onse jo  N aciona l 
de F . E . T. y  de las  J. O . N . S . en la 
Iglesia del Real M onasterio  de S eño­
ra s  H uelgas , en  B urgos, p rev ia  la  cele­
b rac ión  de la  llam ada  M isa del E sp í­
r i tu  S a n to  con el fin de que sea  EL 
qu ien  inspire sus  m entes p a ra  el logro  
del acierto, es de lo  m ás  o p o r tu n o  y  
form al que hacerse  pud ie ra  en b ien  de 
E sp añ a .  P orque  es tábam os  y a  hartos , 
ahitos, de fa rsa  dem ocrática, de vida 
v u lg a r  y maloliente, de u n a  igualdad  
fría y  sin  án im os de em p resa  que  ener­
v a b a  los inna tos  deseos  de g randeza  
de los  españoles.

Así, con  cerem onia  severa , con  a rre ­
glo  a l rito  m arcado , con  la  solem nidad 
que  requiere  la  p res tac ión  de u n  ju ra ­
m ento  a  Dios ante  lo s  S an to s  E v an g e ­
lios y  en presencia de u n  C ardenal, es 
com o co rresponde  in ic iar la o b ra  de 
señ o r ío  que E s p a ñ a  necesita  y  merece. 
E s  E sp a ñ a  u n a  g ra n  d a m a  que requie­
r e  ese honor, y  la  em presa  de volverle 
e l  s e r  auténtico que los m arx is tas  y  re ­
pub licanos casi le q u ita ro n  se  empieza

p o r  donde  debe: ju ran d o  a  Dios cum ­
plir b ien  y  ftelmente la  m isión  a  ellos 
en com endada  p o r  el Caudillo.

S i E s p a ñ a  fué s iem pre país  de señ o ­
río... Aquí, m a l que  pese a  e sa  m ala  
raza  de exp lo tado res  m ás o  m enos en­
m asca rad o s  con  nom bres  r im bom ban­
tes y  engañadores , señuelo  de incautos  
y  m ajaderos , som os  seño res  p o r  n a tu ­
raleza, sen tim os el señorío  com o cosa 
consustancia l con nu es tro  ser , es algo 
congénito  de que n o  p odem os  evadir­
nos . F u im o s  seño res  de dos  m undos, 
señ o ream o s  p lenam ente  en  E u ro p a ,  
fuim os seño res  en  todo  y  p o r  todo... Y 
a h o ra  que rían  esos  descastados  que 
de já ram os de ser  señores...’ M al les s a ­
lió el cuento: y  p e o r  se  les p o n d rá n  las  
cosas  el d ía  de la Victoria, cuando  el 
Caudillo, S e ñ o r  de E sp a ñ a ,  dicte su  
ley de conquista  y  de im perio  so b re  las  
v idas y haciendas  de los  que ofendie­
ro n  a  la  Patria .

S in tám o n o s  todos seño res  de nos­
o tro s  m ism os, dom inem os la  voluntad, 
encaucém osla  p a ra  el m ejor y  m ás 
g ran d e  bien del común: seam o s  seño­
res  en to d o  y  tengam os la  seguridad  
de que  la E s p a ñ a  auténtica, la  tradicio­
nal, la  g rande , de n uevo  h a r á  estrem e­
cer de g loria  a l m undo.

Luis ARMAND

L9 992 DO es 90 m É

Los im pacientes, los aficionados a m ontar en 
su im aginación gab inetes de E stad o  M ayor y re ­
partir a  voleo fórm ulas estra tég icas infalibles, los 
que todo  lo encuentran  sencillo en las  a rte s  de 
la guerra, y dan  la  im presión de  que les sabe a 
poco el fam oso «veni, vidi, vici» de C ésar, fro tá ­
banse las m anos, llena de satisfacción el a rca  en 
que lo s  hom bres guardan  el valor L 'a vacía
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de ésto la suya, con algo habían  de ocuparla), 
pensando que pronto , m uy pronto , al despertar 
de cualquier m añana o toñal, una palom a blanca 
trae ría  la ram a de olivo en el pico, y con ella, la 
paz.

«Es el armisticio», decían. E sto  es, la  fórm ula 
transito ria , el arreglo , el «apaño», el «zurcido» de 
que tan  gráficam ente habló  un político republica­
no en época de inconsistencias gubernam entales, 
a las que hab ía  que sostener con rem iendos «pa­
ra  ir  tirando».

Y no  se tra ta  de eso; porque un arm isticio no 
resuelve la  cuestión de la guerra . P ensar en que 
ese medio puede ser el m ás apto  p a ra  llegar a la 
paz es dem ostrar supina ignorancia  del alcance 
y finalidad de n u estra  lucha. No es nuestra  C ru­
zad a  el fruto de un m orbo belicoso colectivo: po r 
lo mismo que es C ruzada tiende a  llevar h a s ta  el 
últim o objetivo el espíritu que la  anim a. Jerusa- 
len no es el conjunto de m uros y casas so lam en­
te: es también el C alvario , el Cenáculo, el Santo  
Sepulcro. E l Tesoro de la Redención y de las t r a ­
diciones cristianas.

Y la Jcrusalén de E sp añ a  no son  únicam ente 
los cam pos y las  casas  de los pueblos: es el espí­
ritu  de la raza, n u estra  H istoria, nu estras  trad i­
ciones, n u estra  justicia, nuestra  independencia. 
Tenem os que re sca ta r todo  eso, robado  inicua­
mente po r m anos villanas. P a ra  ello, se lanzó 
nuestra  juventud a l com bate, fueron las  m ejores 
vidas a la  g lo ria  de los héroes inm ortales, y el 
suelo de la  P a tria  ab so rb ió  la  sang re  de los bue­
nos.

E s  é s ta  la  que impone un m andato  suprem o, 
que es el de g a n a r  la  g u erra  con la m ás ro tu n d a  . 
de las  victorias. E lla  nos m anda ap las ta r al ene­
migo, venciéndolo; y esta  v ictoria h a  de ser o b ra  
del valor de n u estro s Tercios y B rigadas, no una 
merced que quiera hacernos el adversario .

H a dicho muy bien d  Caudillo: «No estoy dis­
puesto a discutir. Jam ás aceptaré un com prom iso 
con el gobierno de Valencia, y me negaré  en to ­
do  m omento a  ponerm e en contacto  con nuestros 
enemigos. La g u erra  la term inaré, estoy dispues­
to  a term inarla m ilitarm ente. Im pondré mi volun­
tad  con la  victoria.’ Si ellos quieren rendirse, que 
depongan las  arm as an te noso tros. Luchar, o 
rendirse sin condiciones. N ada más».

No es nuestra  epopeya an a  em presa balad í que 
pueda term inar «en buenas com ponendas», por­
que la voluntad de E spaña, que es la voluntad 
de m uchas generaciones en perfecto derecho de 
no  verse burladas, y  es tam bién la voluntad de 
las  generaciones que nos h a n  de seguir con su 
correspondiente derecho a que se les deje una 
herencia de instituciones dignas, im pone que po r 
nuestra  parte se llegue h as ta  el fin. Y este fin no 
es o tro  que el aniquilam iento del adversario , bien 
por la  fuerza de las arm as, bien por una rendi­
ción que nos perm ita o b ra r  con plena soberan ía  
sobre  los vencidos.

N o caben térm inos medios. Rendición, o  lucha 
s in  tregua. Y querer que po r medio de arreg los 
€ intervenciones conciliadoras se dé  po r term ina­

da  la  guerra , es d ar cabida a u n a  debilidad qué 
no  puede ex istir en pechos españoles. P or eso di­
ce el Caudillo: «C onsideraré como tra id o r y cas­
tigaré  como a tal, a todo español que ponga en 
duda n u estra  decisión de term inarla  así».

SALUSTIO
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Una de la s  cuestiones que m ás preocupan en el 
nuevo E stad o  es la relativa a  la  educación.

E ra  m uy frecuente ver en aquellos tiem pos del 
m alhadado liberalism o un excesivo vagabundaje 
de n iños por las calles de las  ciudades, m uchas 
veces p a ra  co lab o ra r en m alas acciones, y  una 
falta de asistencia  casi hab itua l a  la s  escuelas en 
lo s  m edios rurales.

Q uizá hub iera , en ocasiones, razones de graves 
necesidades en las  fam ilias p a ra  re tener a  los n i­
ños, u tilizar su s  servicios, y rem ediar as í escase­
ces, aun  a sab iendas del daño de incu ltu ra  que 
eso acarreab a  sobre nuestra infancia.

Pero, en o tra s  ocasiones, e ra  pura  negligencia 
de las  au to ridades p a te rna  y m unicipal la  causa 
de la  ignorancia  y el analfabetism o de los niños. 
Los m aestros se dolían de la g ran  inescolaridad, 
hab laban  a  los padres, lo exponían  «a quien co­
rrespondía»  rem ediar el mal; pero... n ad a  con­
seguían.

Hoy no  puede ser eso, ni se rá . Porque n o  se 
to le ra rá  que los n iños com prendidos en la  edad 
esco lar pululen convertidos en aprendices de gol- 
filios por las  calles, como hacen, a  prim era h o ra  
del día, lo s perros buscones olfateando basuras. 
Porque no  se consentirá  que se explote a l niño 
haciéndole trab a ja r en faenas que no  debe ejer­
citar an tes de la edad com petente. Si necesidades 
fam iliares pudieron hacer posible eso en o tro  
tiem po, hoy, im plantada una justicia socia l que. 
atiende en lo económico a los m enesterosos como 
n o  pudieran  im aginarlo  ni aun  bajo  el m ando de 
los «suyos» (esto  es, lo s que los em baucaban  pa­
ra  sus fines propios), no h ab rá  razón  que abone 
esas explotaciones de m enores.

La cultura h a  de tener un rango  preferente en 
el E stado nacionalsindicalista  y una virtud emi­
nentem ente operativa. La cultura no  se rá  tópico 
socorrido  de d iscursos y artículos de revista, sino 
página viva de la  legislación españo la , en la  que 
tan to s  cadáveres yacen.

P or hoy, en las  circunstancias en que vivimos, 
es poco lo  que puede hacerse; pero muy pronto 
se em pezará a  ver cómo nuestro  E stad o  im pulsa 
aceleradam ente el ritm o de la  cultura.

SURIO
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NO  Q U I E R O !
U n día, hace ya m uchos años, en tra ro n  por las 

puertas de m i escuela en Huelva, sin que yo les 
esperase, el m inistro francés de Instrucción, el a r­
zobispo sede vacante, de la ciudad dcl Sena y el 
sabio  F ierre París.

Q uedaron encantados, em bobados pudiera de­
cir con los chiquillos, que se m anifestaron de tal 
m anera instru idos que la  visita, llena  de fervoro­
so  entusiasm o, me m andó después desde la  capi­
ta l francesa, La pa lm a de oro de la  Instrucción  
Pública, la  Legión de H onor y  u n a  subvención del 
E stado  francés para  nuestro  colegio de Huelva.

Profunda y e terna g ra titu d  raía y de m is escue­
las a los hom bres de orden  que m e distinguieron 
de m odo sobresalien te, s in  h ab e r con traído  yo 
p or mi parte  m ás m érito  que el de enseñar a un 
puñado de n iñ o s pob res en  n u estra  institución.

Yo soy hom bre poco decorativo y nunca he he­
cho uso  de e sa s  insign ias con que tan to  me hon­
ra ro n . Pero  he  de dec la ra r que cuando las veía 
en una vitrina, donde las  tiene mi hija, he sentido 
u n a  especial satisfacción, considerándo las como 
un  trofeo inm erecido de mis luchas p o r los niños 
necesitados.

A hora, no; ah o ra  siem pre que veo e sa s  insig­
n ias  me en tra  u n a  inquietud y un  desasosiego 
doloroso.

F rancia, no  la F ranc ia  que me obsequió tan  ge­
nerosam ente, sino la  F ranc ia  oficial de ah o ra , la 
del Frente Popular, es la causan te  de la  continua­
ción de esta  terrib le g u erra . E l río  de lágrim as y 
de sangre que se vierte por los o jo s  de las  m adres 
españo las y po r el corazón de lo s  heridos y m uer­
tos en cam paña; el hu racán  de lu to  y de tristeza 
que cruza trágicam ente los horizon tes pa trio s, a 
la F rancia  del Frente Popular se lo debem os, po r­
que, si no  fuera  por ella, ya  esta  cuestión nacio­
n a l estuviera definitivam ente zan jada .

D esde que los españo les n o s  convencim os de 
esto, yo no «ab ía  lo que hacer con los honores 
franceses. P a ra  tener e s ta s  condecoraciones es 
preciso por lo m enos la  aquiescencia de los go­
b ernan tes actuales de la  República vecina.

Yo no  quiero de ningún m odo esa considera­
ción de la F rancia  oficial, y po r eso, con todos 
los respetos, con to d as la s  g ratitudes a los varo ­
nes insignes de la F ranc ia  buena que hoy no  m an­
d a  n i gobierna; con todo  mi afecto a ellos, decla­
ro  públicam ente que no  quiero  ni la Legión de 
H onor  tan  enaltecedora, ni la Palm a de oro, que 
tan  pocos ex tran jeros d isfru tan , y desde luego 
la s  re tiro  de la v itrina de mi h o g a r  y las  guardo 
com o se g u a rd a  un recuerdo  triste  en donde yo 
n o  las vea, h a s ta  que pueda devolverlas a ese G o­
bierno causan te  de ta n ta  ru ina  en mi P atria .

Si yo no  hiciera esto  no  podría  dorm ir tran q u i­
lo y mi sueño seria pertu rbado  por el millón de 
m uertos g loriosos caídos en el san to  deber de lu ­
ch a r por la Patria , y en los a sesina tos de los rojos.

M adres españo las do loridas, h ijos va lien tes de 
ia  E sp añ a  magnífica de los frentes: en  vuestro

nom bre, por vuestro  sagrado  derecho, po r ia  fati­
ga  de vuestros dolores, ni yo  ni nadie debe tener, 
n i com prar, ni recib ir n ad a  francés. Lo que ven­
ga  de la  Frar.cia oficial n o s quem a las m anos. 
Los que no  sien tan  esas quem aduras, allá  ellos 
con su  conciencia, y allá  luego tam bién con la 
justicia que vendrá en su d ía im placable, recta, 
adm irable y  divina para  los que no  saben  llo ra r 
con los que sufren, ni conso lar a los que van  
a rra s tra d o s  en el río  de sangre que, aunque es 
reden to ra , no  por eso deja de tener un agente 
culpable con el que debem os co rta r toda  clase de 
relaciones.

M. SIUROT
(De «A B C» de Sevilla)

Acaso en  tu  sa tisfacción  in flu ye  la  calidad del 

cuero que te  abriga  y  laces en  la  retaguardia , 

del b rillo  de tu s  zapa tos im pecables; p ru eb a  a 

que tu  abrigo  sea m enos ostentoso y  tu  calzado  

m ás opaco, y  em plea  la  diferencia en  procurar a  

los que luchan una defensa contra e l  frío  de es­

tos meses. Ten la  seguridad  de que tu  sa tis fac­

ción será  m ás honda, y  m ás brillan tes los re fle ­

jo s  de tus pensam ientos.

IHM

La bolchevizacíóo ía íe o s írs
He aquí el resum en de los actos celebrados en 

M adrid con  ocasión del XX an iversario  de la 
U. R. S. S.;

Exposición de fotografías, m apas y d iagram as 
rep resen ta tivos de la  cu ltu ra  de la  U. R. S. S.

Exposición de regalos a la U. R. S. S.
E xcursiones en grupos.
Proyección del film soviético «Los Cam pesinos».
V elada solem ne en el T eatro de la  Z arzuela en 

hom enaje a l E jército  ro jo  de la  U. R. S. S.
R epresentación de la «Tragedia optim ista».
C oncierto dedicado a la  m úsica soviética.
V elada dedicada a la  m ujer soviética.
O tra s  exhibiciones de films soviéticos.
Festival deportivo m ilitar y dem ostración a ca r­

go de la  juventud.
F iesta  solem ne en el «Capítol».
Inauguración de la  «Avenida de la  Unión S o ­

viética».
La fuente de inform ación que nos permite re ­

constitu ir este nutridísim o program a, no  puede 
ser m ás au to rizada: es la «Pravda» de Moscú.

A  p esa r  d e l espionaje enem igo se ganan  todas  

la s ba ta llas y  se  g a n a rá  la  guerra , pero  a costa  

de m ás sangre; U na p a labra  im pruden te  tu ya  

puede costar la  vida a tu  herm ano.
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I N F O R M A C I O N  D E  L A  G U E R R A

Comunicados Oficiales
PARTE OFICIAL D E GUERRA del Cuartel 

G eneral del G eneralísim o, con noticias recibidas 
h a s ta  las 20 h o ra s  dcl d ía  de hoy.

U njin tento  de a taque enem igo por el secto r de 
Riaza fué enérgicam ente rechazado, ab an d o n an ­
do  en nuestro  poder 32 m uertos, entre ellos un 
com isario político, un  capitán y dos tenientes. 
Se cogieron adem ás 22 p risioneros y nos apode­
ram os de 46 fusiles y diverso m aterial.

E n  los dem ás frentes de los E jércitos sin nove­
dades d ignas de mención.

Salam anca 2 Diciem bre 1937.—II Año Triunfal

L a  jornada en los frentes de Tlragón
Tiroteos y cañoneos en los frentes de Sabiñá- 

nigo y Villamayor.
Se presen taron  en n u estras  filas 16 m ilicianos 

con arm am ento y 4 sin  el.

Zaragoza 2 Diciem bre 1937—11 Año Triunfal.
  »

N  O  T I C ! A  S
— B U R G O S .-E n  el M onasterio de S an ta  Ma­

r ía  de las  H uelgas tuvo lugar en el d ía  de ayer el 
acto  del ju ram ento  de los C onsejeros N acionales 
de F. E . T. y de las J. O. N. S. AI acto  que revis­
tió  toda  solem nidad, asistie ron  a lta s  dignidades 
de la Iglesia, rep resen taciones dcl C uerpo Diplo­
m ático, E jército y Com isiones de F . E. T. y de las 
J. O. N. S. de todas las  poblaciones de la  E sp añ a  
liberada. A las once llegó la  esposa  del G enera­
lísimo y su hija, tribu tándoles cariñosos aplausos. 
A  las  once tre in ta  un  toque de atención dió  la 
llegada de S . E. el Generah'simo, al que le fueron 
en tregadas las  llaves de la  c lausura  del M onaste­
rio , como le fueran  en tregadas hace siglos a l Rey 
Alfonso VIII, siendo este el m om ento de m ayor 
emoción.

Seguidam ente se procedió a la  celebración del 
prim er C onsejo N acional ex traord inario , ba jo  la 
presidencia del G eneralísim o.

—TETUAN.—Con especial autorización dcl Ge­
neralísim o, se h a  celebrado  en la  Alta C om isaría 
el acto  de ju ra r el cargo  de C onsejero  N acional 
de F . E. T. y de las  J. O. N. S. el Alto Com isario 
de E spaña en M arruecos.

—SALAMANCA.—En Logroño se han  reunido 
los em presarios de espectáculos, tom ando el 
acuerdo de que lo  que se  recaude el día 8, Patro- 
n a  de la  Infantería, se rá  en tregado  con destino al 
«Aguinaldo del Soldado.»

— SALAMANCA.— Según m anifestaciones de 
un  evadido del campo ro jo  el presidente del co­
mité cjecuüvo del pueblo de Aljemesí (Valencia) 
Vicente Gómez, e ra  el encargado  de asesinar por

su  m ano en la carre tera  de Algemesí a  C ullera, a 
todos los elem entos destacados de derechas, s a ­
cerdotes y considerados falangistas. Se calculan 
en ciento cincuenta las  víctim as sacrificadas po r 
este feroz sanguinario .

La preparación revolocionaría
Que la  revolución social se gestaba en E spaña, 

con la  com placencia y ayuda de los G obiernos 
A zaña y C asares  es sab ido  de todos. Pero  negado 
po r los ro jo s  que tra ía n  de justificar el hecho re ­
volucionario  como u n a  reacción irrefrenable  del 
«pueblo» an te el m ovimiento nacional.

P a ra  m entir se  necesita  m em oria. Y no  la tiene 
el cam arada  Muñoz. E l cam arada  M uñoz es el 
P residente o  el C onsejero  o el responsable  (no 
queríam os ofenderlo) de la  Junta de Defensa P a­
siva A ntiaérea. Y ha  sido  uno de los p regun tados 
cff una encuesta  de «Solidaridad O brera»  sobre 
C ata luña  A ntifascista. E l cam arada  Muñoz ha  
dicho, según es de ver en la edición del 26 del pa­
sad o  de dicho periódico:

«Desde el prim er m om ento, C ataluña supo  es­
ta r  a la  a ltu ra  de las  circunstancias derro tando  
a l fascism o y avanzando po r el frente de A ragón . 
C uando aú n  no  se luchaba en ninguna región de 
E spaña, en C ata luña  ya  se  hab ía  creado, d ías 
an tes del golpe de estado, el Comité de Milicias 
A ntifascistas, en el que tan  activa función desem ­
peñó la  C. N. T.»

Vale la  pena de tom ar no ta. A ntes del golpe de 
estado  ya  funcionaban las milicias. Q ue no  se 
hable pues, de reacciones populares e sp o n tán eas 
e irreflenables.

ALCALDIA DE JACA

Relación de los donativos recibidos en esta  A l­
caldía, con destino a l «Aguinaldo del Soldado»;

Excmo. A yuntam iento, 1.000 pesetas.—A lm ace­
nes de San Juan, 500.—Alm acenes de S an  Pedro, 
500.—Vicente M ascaraque, 5.—Lorenzo C asam a- 
yor, 100.—M aría A nglada, 5 .—José G il Rom ero, 
5 .—Félix G ualiart, 5 .— Señores Juan Lacasa y 
H erm ano, 1.000.—Juan de Sola, 7‘50.—José S á n ­
chez C ruzat, 350.—Francisco G arcía A ibar, 100,— 
José M aría Campo, 25.—Juan B arberá, 5.—Salva 
d o r Orti, 50.—Tom ás Castillo, 25.—L aureano  Cas 
tillo, 10.—C asino  Unión Jaquesa, 500.—G erm án 
A ra, 5.—Agustín C asfarlenas, 10.—M anuel Abac 
5.—Francisco Jordán, de Sabiñánigo, 25.—M ar 
tln  H erráez, 5.—S antiago  Lafuente, 5.

Jaca 2 de Diciembre de 1937.—11 A ño Triunfal

Ayuntamiento de Madrid




